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I teatro romano de Sagunto ha sido E .  objeto recientemente . de un levan- 
tamiento fotogramétricol que pone a 
disposición de los estudiosos una do- 
cumentacióti técnicamente necesa- 
ria y de una descripción amplia de 
sus estructurasz que resume la gran 
labor realizada por Fletcher durante 
los años en que fue responsable de 
este monumento, pero tiene pen- 
dientes de estudio una serie de temas 
en cuanto al desarrollo de su planta, 
y consecuentemente de su alzado, 
que sólo una investigación sobre el 
terreno puede solucionar porque, si 
no es así, interpretaciones incorrec- 
tas ilustradas en los primeros traba- 
jos sobre este edificio3, pasan a re- 
producirse una y otra vez sin que 
haya avances sobre el conocimiento 
de su arquitectura y consiguiente ca- 
talogación histórico-monumental. 
Los puntos más desconocidos del 
teatro saguntino son, gor una parte, 
de orden cronológico y, por otra, 
aq~iéllos relacionados con los paras- 
caenia, el pulpitum, y elfrons scae- 
nae además de los que afectan a la 
solución del remate de la summa ca- 
vea" sólo conocido a través de des- 
cripciones de los siglos x v t i ,  x v i i i  y 
XIX', y a los elementos de decoración 
arquitectónica7, desplazados de su 
posición original y perdidos en épo- 
cas pasadas. 
Para contribuir a la solución de 
estos problemas, se ha iniciado un 
p r o p m a  de restitución de este tea- 
tro que ha dado ya los primeros re- 
sultados. 
1. La excavación en la 
hospitalia E: 
En un sector con probabilidad de 
no haber sido excesivamente afecta- 
do por remociones recientes, ha sido 
excavada una superficie de 57,6 m'. 
que afecta al muro exterior de la hos- 
pitalia E, a la pared delantera del 
aditus marimus E y a la cloaca 
oriental de desagüe (fig. 1), dividién- 
dose el área excavada en dos cuadri- 
culas: A I ( l 0  m. X 4 m.) y A 11 (8,75 
m. x 4 m.), con los siguientes rcsul- 
tados: 
1.1. - b;leinentos arquitectónicos. 
A 1: 
1. R d u s  de casquijo de piedra y 
abundante mortero de cal quc cu- 
bre un rellerio de piedras de gran- 
des ditiiensio~ies, sin trabajar, 
unidas con mortero, conservado y 
visible en el lado N de la cuadrícu- 
la. 
2. Cara externa del muro de la hos- 
pital& E, orientado de N a S, ex- 
cavado a lo largo de 10 in. y que 
tiene una ai~ehura de 1,30 m. Fá- 
brica de opus vittatum de caliza 
dolomítica gris saguntina con si- 
llarejo~ bien escuadrados unidos 
con cemento, dispuestos eri hila- 
das horizontales (lám. 1). Presen- 
ta una zapata que sobresale 15 
cm.'. Co~istituye la cimentación 
de un muro que alcanza un desa- 
rrollo en profundidad que llega a 
los 2,77 m. (lám. 1). 
3. Relleno de tierra y piedras dc gran 
tamairo que se i~iicia a los 60 cm. 
de profundidad, cubriendo todo el 
sector excavado. 
4. Codo de la cloaca que, desde la la- 
dera de la montaña, desembo- 
ca en la parte E de la scaena, con 
urt tramo de su cubierta above- 
dada consolidado en época mo- 
derna. 
5, Muro de refuerzo de la cloaca en 
su flanco recayentc al teatro, ex- 
cavado en una longitud de 2,75 
m., de una anchura de 1,75 m., de 
una anchura de 1,75 m. Fábrica 
de opus vittutum de caliza dolo- 
mitica gris saguntiiia con sillare- 
jos bien escuadrados unidos con 
cemento, dispuestos en hiladas 
horizontales. Se inicia a 1,s m. de 
profundidad y tiene su base a 1,9Y 
m. de profundidad. 
A 11 (fig. 2): 
6. Cara interna del muro de la hospi- 
talia E de fábrica que presenta 
distintos aparejos en sus diferen- 
tes tramos: 
-Tampoco que se adosa a la 
pared exterior del aditus ma- 
ximus: 1 m. de anchura de 
opus incertum de piedras de 
Fig. l. - Situación del teatro en relación al foro y a la parte suprior del Castillo de Sagunto (totop,rametría A. Almagro) 
gran tamaño unidas con biendo sido trazada la cloaca con ob- tos de bordes de distintas urnas 
mortero de cal que, a 2,70 m. jeto de canalizar la escorrentía de con el labio vuelto en forma de ca- 
de arofundidad, se aaova en aeuas en el momento de la construc- beza de ánade. 
do; grandes sillare; unidos Zón del teatro. 
con cemento de 54 En torno a los muros hay un relle- 1.2.2. Cerámica común: 
cm. X 41.5 cm. x 43 cm.. no de tierra v oiedras con intrusiones - T-84 97 v 111.- Dos bordes ahu- 
de caliza gris saguntina, bien medievales ;' modernas hasta una mados de tapaderas de pasta y su- 
tallados. Corresponde al profundidad de 2,28 m. Por debajo de perficie gris. 
muro de cierre del segundo esa cota desaparecen las remociones, - T-84.- Fragmento de olla de pas- 
anillo de la cavea del teatro. garantizando la fiabilidad estratigrá- ta gris. 
- Tramo de 2,55 m. de anchu- fica de las escasas y deterioradas ce- - T-84 109.- Borde de mortero de 
ra de opus virtatum, igual al rámicas llegadas al lugar con las tie- pasta ocre. 
número 2 pero carente de rras utilizadas para rellenar la cimen- - T-94 47 y 48.- Dos pesas de telar. 
zapata. tacióii (figs. 3, 4 y 5). 
-Huella del arranque de un 1.2.3. Campaniense A: 
posible muro de 80 cm. de 
anchura; este muro, orienta- 
do de E a O, cierra el espacio 
de la hospitalia. 
1.2. Estratigrafía y materiales: 
Todos los restos arquitectónicos 
son de construcción coetánea, ha- 
1.2.1. Cerámica ibérica: 
Abundantes fragmentos con deco- 
ración pintada geométrica y floral de 
mnv buena calidad. Destaca la are- 
senkia de: 
- T-84 72.- Borde de sombrero de 
copa con decoración geométrica. 
- T-84 57,81,87 y 121,-Fragmen- 
-Cuatro fragmentos sin forma de 
pasta marrón y barniz con reflejos 
metálicos. 
1.2.4. Anforas: 
- T-84 71.- Fragmento de borde de 
tipo grecoitálico, de pasta ocre, 
superficie interna amarillo-verdo- 
CORTE 
PLANTA t-7 n % r t O -"S -1 2' '3 41 '5 m 
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Fig. 2. -Cara interior del muro de la hospicalia E, con 
diferentes técnicas de los pesos y desorgas que soporta. 
Fig. 3. -Cerámicas halladas junto a la cimentación del 
muro excavado. 
Fig. 4.  - Anioras halladas junto a la cimentación del 
muro excavado. 
Fig. 5. - Sigillata sudgalica hallada junto a la cimenta. 
ción del muro excavado. 
sa y superficie externa marrón, 
con desengrasante de arenilla ne- 
gra y partículas doradas brillantes. 
- T-84 80.- Fragmento de borde de 
tipo grecoitálico con la superficie 
recubierta de engobe crema. 
- T-84 108.- Fragmento de borde 
de tipo grecoitálico de pasta ma- 
rrón-rojiza en la sección y amari- 
llenta en las superficies. 
- T-84 125.- Fragmento de labio 
de tipo grecoitálico de arcilla bei- 
ge claro, bien depurada, con de- 
sengrasante de puntos blancos y 
otros minúsculos dorados. 
- T-84 56 y 58.- Fragmentos de 
borde y arranque de asa de una 
ánfora de tipo Dr. l A ,  de pasta 
grosera de color marrón rojizo y 
superficie con engobe beige claro 
en el que se ve el desengrasante a 
base de auntos finos trises y bri- 
- 
Ilantes. 
- T-84 9.- Fragmento de borde de 
la forma Dr. 2-4 de pasta de color 
rosáceo-anaraniado con desengra- 
sante de blancos y micá- 
ceos y superficie exterior rosácea. 
1.2.5. Sigillata sudgálica: 
- T-84 84.- Fragmento de borde de 
la forma Drag. 18. 
- T-84 98.- Fragmento de cuerpo y 
pie de la forma Drag. 27. 
2 .  La datación 
Los resultados de la excavación 
ofrecen algunos datos para establecer 
la fecha de la construcción del teatro. 
Aunque hay un predominio de piezas 
cerámicas de fabricación ibérica y de 
época republicana que se explican 
por estar contenidas en el acarreo de 
tierras necesario para urbanizar el 
área, la aparición de un ánfora de la 
forma Dr. 2-4 cuya pasta indica una 
producción tarraconenselo, da ya 
una cronología, cuanto menos, au- 
gustea". Pero el hallazgo de dos frag- 
mentos de sigillata sudgálica permite 
llegar a una mayor precisión. Se trata 
de una forma Drag. 18 con la moldu- 
ra del labio poco pronunciada y con 
una arista en el desarrollo de su perfil 
externo, y del fondo de una copa de 
la forma Drag. 27 pequena, con ranu- 
r l i  iiicisa eii la cara exterior del anillo 
del pie (fig. 5 ) ;  estos detalles son pro- 
pios de las primeras producciones de 
La Graufesenque12 que se exportan 
en época de Tiberio, desapareciendo 
en época de los Flavios. En atención 
a estos argumentos la datación que se 
deriva de la cerámica está compren- 
dida entre el 15 d.C. y el final de la 
dinastía julio-claudia. 
Desde el punto de vista arquitectó- 
nico, el empleo del opus vittatum 
como revestimierito está bien atesti- 
guado en tiempos de ~ u g u s t o ' ~ .  
Sin embargo, son las razones espe- 
cificas de la evolución de Sagunto en 
época imperial las que van a ser teni- 
das en cuenta para centrar la data- 
ción de su teatro. En efecto, el estu- 
dio del foro y la excavacióii de uno de 
sus edificios14 han proporcionado ba- 
ses objetivas para situar la planifica- 
ción romanoimperial de la cima del 
Castillo de Sagunto en época de Au- 
gusto. En ese conjunto se emplean 
muros de piedra con almohadillado 
rústico para las obras de aterraza- 
miento y muros de doble paramento 
de hluyilc:. :iprusiinad~iiicnre rcer:iii- 
kiii:ir~.s p:ir:i cl ediiici<i (Icl ; i i i ~ $ l i ~  SE, 
siempre unidos con cemcnto y con la 
particularidad de que las zapatas so- 
bresalen 15 cm., exactamente igual 
que eii los muros del teatro. Parece 
lógico pensar que, concluidos Los tra- 
bajos de la parte superior de la mon- 
taña, se inicia la construcción del 
teatro, en época de Tiberio. 
En ese momento tiene lugar la últi- 
ma emisión de moneda en Sagunto15, 
lo que puede relacionarse con la fi- 
iianciacián del proyecto de teatro. 
Cabe señalar, por otra parte, que to- 
dos los teatros hispánicos tienen asig- 
nadas fechas de const~cción julio- 
claudias", la inmensa mayona de las 
veces sin argumentos de excavación, 
pero poniendo de manifiesto el hecho 
de una planificación cronológicamente 
homogénea que dota de este tipo de 
edificios para espectáculos a algunas 
ciudades hispanorromanas. 
La fecha en época de Tiberio del 
teatro de &gunto parece, en conse- 
cuencia, coherente con la situación 
general y con los materiales de exca- 
vacióii, siendo coincidente con la dc 
Ciunia v Bilbilis. 
Fig. 6. - Planta de la scnenn, elpulpitum, los parascue- 
nin, la orchcstra las hospitalia del teatro de Sagunto. 
1.- Muro de cierre del segui~do anillo; 2.- hospitalia; 
3. -purascueni~i (dibujo: J. Yérez Igualada). 
Pig. i .  - Seccioii de la planta anterior (dibujo: J. Perez 
Igualada): 
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3. Valoración de elementos 
arquitectónicos 
El estudio de cotas tomadas sobre 
restos de pavimentos todavía exis- 
tentes, la relación que guardan entre 
sí y el cálculo en base a medidas teó- 
ricas de la disposición de elementos 
hoy desaparecidos, ha facilitado re- 
solver el problema de la articulación 
en planta de distintas partes del tea- 
tro (fig. 6). 
Puesto que se conserva la huella en 
la roca del balteus de la praecinctio 
de detrás de las tres gradas de la or- 
chestra, dando a cada una de esas 
gradas una altura de un pie y un pal- 
mo (Vit., V, 6) (36,96 cm.)17 se ha 
podido deducir que las losas de re- 
vestimiento que les corresponden 
tienen un grosor de 7 cm. y que el 
iiivel de pavimento de la orchestra 
está 111 cm. por debajo de la prae- 
cinctio citada. La preparación de pa- 
vimento conservada en la hospitalia 
E supera en 10 cm. la altura de la za- 
pata del muro del parascaenium que 
coincide con el nivel de pavimento 
del /bns  scaenae, a 187,5 cm. con 
respecto al nivel de la orchestra lo 
que, a su vez, supone una diferencia 
de altura de 50 cm. con respecto al 
pulpitum (no conservado) que puede 
cumplir la altura teórica de cinco pal- 
mos que ie da Vitrubio (137,SS cm.) 
(fig. 7). 
Se constata una diferencia de cotas 
de pavimento de 147,5 cm. entre el eje 
de acceso del aditus y la versura de la 
hospitalia que hace problemática la 
comprensión de la puerta (restaurada) 
situada en el muro que separa ambos 
accesos, comunicándolos. 
Las vías de acceso al teatro están 
orientadas de E a O en lo que se refie- 
re al aditus, que canaliza la circula- 
ción procedente de la parte alta de la 
población, y de N a S en el trazado de 
las hospitaliae que se orientan hacia 
la poblacióii de la parte baja de la la- 
dera. 
La excavación ha permitido confir- 
mar el cierre del segundo anillo que 
soporta los extremos de la cavea; 
este elemento que confiere a la plan- 
ta del teatro de Sagunto un aspecto 
característico, es debido a la topogra- 
fía en que se implanta el teatro, en 
plena ladera y con un desnivel de 20 
m. En su estado actual, presenta 
errores graves de restauración, plan- 
teando en origen un problema simi- 
lar al señalado por Grenier para 
orangel', perceptible en la planta le- 
vantada en su día por Forrnigé. 
La hospitalia E está configurada 
por dos estancias de 7,40 m. X 7 m. 
y de 7,40 m. X6-7 m. Una de ellas 
tiene acceso desde el exterior me- 
diante un arco19 de 6 m. de anchura 
a juzgar por las substrucciones del 
muro que lo soporta (fig. 2). Esta an- 
chura es igual a la observada por la 
Lamboglia cn los parascaenia de 
VentimigliaZO y doble a la del aditus 
del teatro de Sagunto; es, así, una 
zona de paso con cubierta aboveda- 
da. La otra ocupa el espacio que so- 
bresale por detrás del postscaenium 
que se prolonga hasta la cisterna. 
Estos dos cuerpos salientes, diferen- 
ciados de los parascaenia propia- 
mente dichos, son también una pc- 
culiaridad del teatro de Sagunto y se 
significan notablemente en su planta, 
probablemente por haberse perdido 
la urbanización que en origen debió 
completar el espacio habilitado de- 
trás de la scaena del teatro, que, ne- 
cesariamente, tuvo que conectar con 
el sector de la ciudad que ocupó la 
parte inferior de la ladera. 
NOTAS 
1. i\. AI,MACRO GOIIUEA, Estudio jbto- 
grriméhco del Teatro de Sagunto, I'LAV, 14, 
1979, págs. 165-179. 
2. hl. BELTRAV LLORIS, El Tecctrn Romu- 
ito en Sag~neo,  en El Teatro en la I ~ i s p m i n  
Romaim, Radajoa, 1982, pdgs. 153-182. 
3. E. PAI,OS, disertacid sobre el Teatro y 
Circo de la  ciudad de Sugu*ito, ahora villa de 
iMuroieilro, Valeiicia. 1807. 
J .  ORTIZ. V@ie arqiiitrctónico-nnticicr~no de 
Espurio. Descripcidtr del Teatro Romano de 
Sagunto, Madrid, 1807. 
A. DE Li\UORDE, Voyage I'icturesyi~e et histo- 
rique 'le l'Esp<zgne. I'aris, 1811, págs. 79-90, 
Mms. CII. CIII, CIV. 
A. CHABIIET, Stzgu7zr0, SU 1fistovia.v SUS Mo- 
nirrnenros, Uarcelona, Vd. 11, 1888. phgs. 
33-67. 
4. Palos afirma que 121 fk1bric;i dcl teatro es 
griega; Ortii. lo sirca a mediados del siglo i i i  
d.c.; Chabiet opina que su coiistrucción pudo 
empezar en los últimos aíios de la República o 
a principios del Iinperio, miritrss qiic Ueltrán 
Lloris centra la construceióir eri los úl t im~s 
decenios del siglo 1  a .C y plaiitea una serie de 
rcmodelacioiies a lo largo del periodo augus- 
teo. 
5. En 1796 Miguel Armo hizo una maqueta 
del teatro de Saguirto, reproducida fotográfica- 
mente por J. PUlG 1 Cr\DAF.4LCH, eliLXrqui- 
tectzwci Romana a Catalunya, Uarceloiia, 
1934, figs. 253,254 y 255, en donde se aprecia 
el final de la summn cuvea, con cuatro gradas 
por encima del de;imhulatorio cubierto y un 
remate con modillonrs para la sujeción del ve- 
lum. 
6. Esa rnisnra terminación está en G. ES- 
COLANO, Historia General de Valencin 
(1610.11), Wadrid-Valencia, 1878, t. l .  págs. 
242-243, adenrás de constar en las obras cita- 
das eii la nota 3. 
7. BELTllrW LLORIS, en la ob. cit. nota 2, 
lám. 6 , 3  y 5, atribuye al teatro de Saguntodos 
fragnientos escultáricos, (siguiendo a Pla, BIM, 
55, 1967), lo qiie es inexacto puesto que fue- 
ron hallados por Gonzálei Simancas eti las ex- 
mavacioiics de la plaaa de i\rmds del Castillo, 
como puede verse en MJSEA, 92, 1925-26, 
IAms. 17 h y 17 c. Sin embargo la pieza publi- 
cada por A. BALIL, Esculturns Romnns de Ir' 
Peninsula Ibérica en, Studir~ Arcl~aeolo;Jica, 
60, 1980, n." 44, Iám. VII, pág. 12, clasificada 
como una represeiitiición de Melpáiiieiie, si 
ralitat Valcncialia 
9. Todas las zapatas de los muros del teatro 
de Sagutito tienen une itriehura de 15 cm. 
10. A. TCHERNIA,Les amphores romuines 
de tarrnconuise et leur exportrition a u  début 
de Wmpire, eti AEA, 44, 1971, págs. 38-86. 
11. V. i\R>\NEGUI, Excnuaciones en el 
Grair Ve11 de Sngunto (Vi~lenda) TV del SIP. 
72.1982, págs. 74-78. 
12. F. OS\VrZLD Y T.D. I'RYCE, 11n incro- 
rluctiol~ to the study " f  Terra Sigillatu, Lon- 
don, 1920, págs. 181-183 y 186-188. 
13. G. LUCLI, La Tecnica Edilieia Iloma- 
na, Roina, 1957, págs. 633-637, IBm. CXL, n 0 3 .  
14. C. AIUNEGUI, E. HERNANDEZ, M. LO- 
PEZ I'INOI., )\. MANTILLA Y M. OLCINA, El 
templo del t"ro ranu'no de Sadunto, en AEA 
(en prensa). 
1 5  L. \rILLi\RONGt\, Las tnoneck's de 
Arse-Sccguntutn, Barcelotia, 1967, ldm. X. 
16. vease: El Teatro Ro!r~ano en Ifispania, 
B;idajoz, 1982. 
17. T. KURENT Y L. MUHIC, Vitrubius on 
Module. i\cta i\rchaeologica Lubliana, 1977, 
pjgs. 209-231. 
18. i\. GRENIEII, Mi~ni~el  d%rchéologie 
Gallo-Ronidne, 3 h e .  partie 11, Paris, 1958, 
oáe. 755, iit. 250. 
. - 
19. Se sabe que se tratir de un arco porque 
en la parte occideiitiil del teatro se conserva el 
arranaue de las dovelas del mismo. a la altiira 
de la s u m n u  cc~rierb. 
20. N .  LAhlUOGLIA, 11 Teatro Ronmio egli 
Scavi di Veiltimiglia. ltinerari storico-turisti- 
ci, 7, Uordighera, 1949; Gli scavi del 
semestre 1953 fiel Teatro Romano di Ventimi- 
glircii, eii Rivisra higriz~na e Internelia, VII1, 
1953, 1-2, p d g ~  25-32, Rgs. 1 y 2; La anchura 
doble a la dcl wiitus es corriente en las versu- 
ras de los paruhw.niu. Véase M. BIENER, Tlie 
Il istov qf tlte Gieek nnd R o m m  Theatre. 
Princeton, New Jersey, 1971 (4;'). 
I.:iiii. l .  -.i: 1111cII:i t i c  IIII :irr:iiiqiic (Ir. iiiiiri,: 11: iiiiirii dc 
I;i li i isli i i i i l i~i k: 1:: r:ili:ii:i del i i i ih i i i i i  
